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ARTICULO  COMUNICADO.       ^™ 

Src!».  editoras:  digncn&e  vds.  Insertar  en  §u  peri<$d¡cd  él 
siguiente  caso  que  preccncié,  ocurrido  ante  varios  que  tam^ 
bien  estaban  presentes.  Se  trataban  áv  especies  indiforentos 
en  una  tertulia  cuando  IKgó  un  amigo  y  ledió  á  otro  lá 
l^ceta  del  gobierno  imperial  de  Méjico  del  jueves  5  de  sc^ 
tiembre  núm.  91,  Leyó  el  articulo  de  Guateitiala  y  derrisi 
inó  sobre  los  concuiTcntes  las  efuciones  mas  esprCblvae  del 
Inas  sublime  y  mas  entusiabmado  patriotismo  por  la  Unioá 
fle  aquellas  provincias  que  habían  disentido  tdiDüMas  dé 
que  las  gfobNtmase  un  Emperador  cstrangero,  ci^tíftAdo  A 
tegosijo  con  que  se  sometieron  al  reconosimiento  del  bbei^ 
tador  del    \nahuac  iv  mimo  y  benemérito   hermanea 

Pero  ¡cuanto  fué  mi  ;;.  i.iliioy  la  admiración  de  los  e^pec^ 
ta dores  ctiando  continuando  leyendo^  le  vimos  mudar  d$ 
coiqr  y  cmp^^ar  ^s»  lemblivl  im^s  á  vtvos-ng^    mír^anvgl 


las  caras,  y  no  sabíamos  á  que  atribuir  tan  repentina  mu* 
danza.  El    lector   leía   para  sí  y  prorrumpía   unas  veces  di- 
ciendo:   esto   está   muy    duro:    otras;    esto   no  puede   sufrirse: 
hasta    que   lo   interrumpid    uno    diciendole:     ^que  le   sucede 
á  vd.?    ^que  és  eso  que  lee    que   tanto    lo    aflige?  y   lanzan- 
do un  suspiro  dijo:  ¡Ay  amigos  el  consejo   de  estado  á  pro- 
puesto un  proyecto   de   ley   al   Emperador  en  que  pide  un 
tribunal   especial  compuesto  de  dos    oficiales   de    ejército   y 
un  letrado,  nombrados  por  el  Emperador  en  todas  las  capi« 
tales  de  provincia:   que  este  tribunal   conozca  esclusivamen* 
te  ó  apre vención   con  los  demás  jueces  del  crimen  de  conspi* 
tacion  contra  el  Estado,  y  á  prevención   con  los  mismos  jueces 
de  los  otros  delitos  de  hurto,  heridas,  y  homicidios:  que  las  ape« 
laciones  sean  para  el  capitán  general  de  la  provincia,  y  que  este 
pronuncie  sentencia  oyendo  el  dictamen   del  auditor   especial 
que  nombre  al  efecto:  que  se  ejecute  la  sentencia  de  según» 
da   instancia   si   fuere   conforme  con  la   primera:  y  se  pase 
al    tribunal  de  guerra  en  el  caso  de  no  serlo.  Y   por  últi- 
mo  que  se   suspenda  el   cumplimiento   de  los  artículos  28/, 

293,  295,  299,  y  300  de  la  constitución  española En  esto  un 

torrente  de  lágrimas  le  cortaba  el  resuello,  y  sacando  un  pa- 
ñuelo  se  en  jugó,  moqueó  y  continuó  diciendo:  ¡hado  cruel! 
j  hado   fatal !   que  bien  dice   el  adagio   que,  hado^  y  lados  hm* 
cen  dichosos^  ó  desdichados.   ¡Q^uien  habia   de  presumir  que 
un  consejo   de  estado   propuesto    por  un     cuerpo  deliberan- 
te,   habia  de  ,  producir  un  proyecto  de  ley  tan   opresivo,  tan 
absurdo  y  tan    anti-liberal!   ignoro  si  tan  bárbara  y  tan  tira- 
na medida   habrá    sido     adoptada,  lo   que   no   puedo  dudar 
es  de   que   la  filantrópica      alma    del   Emperador  se  habrá 
horrorizado    al  proponerle  á   la   sanción,     no  una    ley,  que 
quiere   decir  la  esprecion  de  la  voluntad  general^   dirigida  al 
bien   común  de  la  sociedad,   ó  de  la  nación,   sino  el  sello 
humillante  y   el  oprobio  del  Imperio  de    Anahuac,  la  man* 
zana    de  la  discordia   y   el   principio    de  disolución   de   las 
tribus   americanas.  Si  Nerón  en  el  principio  de  su  reynado 
manifestó  un   acerbo  dolor,     cuando  le   instó    Burrbo  parsi 
que   firmase  una  sentencia  de  muerte   contra  dos   ladrones, 
esclamandü,  quisiera  no   saber  escribir   ¡cuanto  se   angustia» 
ria  el  grande   Agustin   1.^  al  proponerle   un   proyecto  pro- 
pio del  siglo  férreo  de   Carlos  5.^  tan  contrario  á  los  prin- 
cipios liberales  y   equitativos   de  S.  M.  I. !  No  seme  oculta 
gue  la  a^arcjuía  solo  se  remedia  con  el  despotismo;  pero 


ALCANCE 

Al  Diario  N.^  41.    Gratis  á  los  sres.    Subscritores. 

REMITIDO 

día  22  DE  OCTUBRE. 

Día  memorahle,  dia  de  gloria  de  juvilo  y  entiicias- 
1110  para  el  virtuoso  pireblo  Campechano;  pero  ha  dia 
de  horror,  de  susto,  de  terror  y  de  espanto  para  los 
enemigos  de  nuestras  glorias.  Hoy  hace  un  año  en  que 
la  fidelísima  Ciudad  de  Campeche,  libre  y  espontanea» 
mente  sacudió  el  ominoso  yugo  de  tres  siglos  de  escla- 
vitud, rasgó,  digámoslo  asi,  las  escrituras  de  la  mas  ver- 
gonzosa oprccion,  rompió  la  eslabonada  cadena  con  que 
lo  tenia  oprimido  el  denodado  pueblo  español,  se  adhe- 
rió  á  la  justa  cauza  que  peleaba  el  inmortal  héroe  de 
fguala,  y  juró  con  solemne  voto  a  impulsos  de  su  mas 
asendrado  patriotismo,  sacrificar  primero  su  vida  en  el 
altar  de  8u  adorada  libertad  que  sucumbir  á  las  leyes  de 
la  oprecion  y  de  la  tiranía. 

Por  tan  feliz  recuerdo  acordó  el  M.  I.  A.  (por  indi- 
cacioíi  qae  hizo  su  digno  pl-esidente)  de  acuerdo  con  el 
gcfc  superior  militar  de  esta  plaza  solcmnrsar  esta  me- 
moria con  iluminación  y  cortinas,  un  repique  general 
k  las  doce  de  este  dia,  salva  de  artiilcria  y  solemne  Te- 
deum en  la  Sta.  Iglecia  Parroquial  con  expocicion  de  la 
divina  Magcstad,  implorando  sus  misericordias  en  favor 
de  nuestra  justa  cauza. 

Jamas  se  olvidará  Campeche  de  este  dia  para  él  tan 
memorable,  por  que  los  inconvenientes  con  que  arostró 
para  sacudir  el  yugo  y  cobrar  su  libertad  se  lo  han  he- 
cho gravar  con  caracteres  indelebles  en  el  corazón  de  sus 
havitantes  pero  siempre  con  el  glorioso  lauro  de  haber  si- 
tio el  primer  pueblo  de  Yucatán  que  dio  el  exemplo  de 
libertad  é  Independencia  aunque  en  las  notas  cronológi- 
cas se  haya  ocultado  esta  circunstancia,  pues  nadie  ig- 
nora que  Campeche  juró  su  libertad  el  22  de  octubre  y 
Mérida  la  juró  el  2  de  Noviembre  ¡Loor  eterno  al  baíl- 
ente y  virtuoso  pueblo  Canipechano!. 

impcrcial  á  cargo  de  d.  Simón  Vargas  1822  2.^   de  la  índejp. 


....   (5) 

propóngase  como  una  medida  extraordinaria  interina,  y  no 
como  una  regla  general,  pues  las  actuaciones  desordenadas 
causadas  por  el  desorden  mismo,  al  fin  producen  el  orden, 
como  que  no  á  habido  ni  hay,  ni  habrá  gobierno  que  no 
ocurra  á  estas  providencias. 

Yo  no  me  olvidaré  nunca  que  gimiendo  en  un  calabo* 
xo  militar  me  dijo  el  Tigre  que  me  custodiaba.  Caliese  vd. 
y  no  espere  otro  consuelo  que  el  que  me  mande  el  gefe  á  quien 
por  la  ordenanza  debo  obedecer  á  ciejras  sin  replicarle^  tan 
puntual  y  exsactamente^  que  sr  me  manda  fucilar  al  Santisi'* 
mo  Sacramento  lo  hago  en  el  acto^  en  el  consepto  de  que  la  resm 
ponsavilidad  es  suya  y  no  mia.  ,,Aut(ímata  mercenario  le  di- 
^  je,  con  el  idioma  del  dolor:  aquién  el  interés  del  pre,  y 
,,  el  temor  del  castigo,  os  hace  desconocer  á  vuestro  herma* 
^no,  hijo  de  vuestra  madre,  advertid,  que  primero  fuisteis 
^  hombre  que  soldado,  y  que  los  deberes  naturales  no  pue« 
,,  d^n  venderse  ni  comprarse:  si  me  reputas  criminal,  la  voz 
„  de  la  sana  moral  os  habla  y  dice  en  lo  íntimo  de  vues* 
^tro  corazón:  que  aborrezcáis  el  delito  y  os  compades- 
^cais  del  delincuente."  ^Porque  los  Sres.  del  consejo  de 
estado  arrancarían  á  los  ciudadanos  del  conosimicnto  de 
sus  jueces  naturales  entregándolos  i  age  no  fuero?  ¿seria  st 
caso  por  la  multitud  de  delincuentes?  Pero  esto  estaba  re- 
mediado con  aumentar  jueces  ¿Seria  por  abrebiar  los  tra- 
mites y  ejecuciones?  Tampoco  ami  juicio,  por  que  con  se- 
ftalar  los  propios  e  iguales  á  los  jueces  ordinarios,  se  con- 
teguia  lo  mismo.  ;  Bastara  que  digan  los  jueces  estraordi«- 
narios,  como  los  jurados  de  Fouquier,  que  están  conven- 
cidos en  su  conciencia  de  que  tal  persona  es  delincuente^ 
aun  cuando  no  resulte  de  los  autos,  ó  como  los  de  Yuca- 
tan,  que  no  ha  lugar  i  la  formación  de  causa,  aun  hecho 
alarmante  acusado  por  el  gobierno?  Concluiré  recordándo- 
le á  los  Sres.  consejeros  de  estado  los  eternos  principios  y 
de  incontestable  verdad,  tanto  histórica,  como  metafisica, 
de  que  los  cadahalsos  nunca  fueron  buenos  argumentos:  que 
la  persecución  hace  prosélitos;  que  la  sangre  de  los  már- 
tires de  cualquiera  especie  que  estos  sean,«  ha  sido  siem- 
Ere  fecunda:  que  el  terror  es  mal  apoyo  del  poder,  y  que 
i  blasfemia  jacobina  de  que  el  árbol  de  la  libertad  quiere 
9er  regado  con  sangre^  dice  muy  bien  el  autor  del  censor: 
que  es-  tan  atroz  como  impia^  y  tan  impía  como  falza.  Si  las 
l^ccuciones  sangrientas  asegurasen  la  libertad  social,  uoha^ 


mia  en  el  mundo  un  Imperio  mas  libre  que  el  de  Cons* 
tantinopla  y  el  de  Marruecos.  La  sangre  derramada  por 
Sila  y  ios  últimos  triunviros,  lejos  de  fecundar  el  árbol  de 
la  libertad  romana,  le  secó  y  esterilizó  para  siempre:  los 
patíbulos  de  Zaragoza  acabaron  la  constitución  aragonesa, 
y  la  guillotina  <le  Francia  erigió  el  trono  de  Bonaparte.  Es- 
toy agraviado  de  los  falzos  liberales,  de  cuya  ambición  y 
pasiones  he  sido  víctima,  pero  se  trata  de  establecer  el  tro* 
no  de  un  barón  grande,  .  que  amo  y  respeto,  y  no  puedo 
desentendermAC,  de  que  la  astuta  intriga  lo  socave.  Soy  San- 
juanista,  soy  liberal,  y  Agustin  l.^hade  reinar  sobre  los 
corazones  de  sus  subditos,  y  no  sobre  sus  cadáveres.  Si  tal 
sistema  se  adoptase,  me  sumegiria  en  los  antros  de  la  tierra 
para  vivir  libre,  antes  que  morir  esclavo.  El  Escmo.  Sr# 
Alvarez  se  lisongca  de  estar  animado  de  estos  principios  y 
lo  venera  como  gefe  y  ama  cordialmente. 

(El  Adalid  de  la  independencia.) 

Contmuan    las    Macsimas  morales   al  bello  secso*   - 

8.  Evita  la  comunicación  demaciado  intima  con 
"personas  solteras  de  otro  sexo,  porque  en  breve  verái^ 
cesar  las  conversaciones  indiferentes,  y  la  amistad  conj^ 
vertirse  en  amor,  que  no  habiendo  sido  previsto,  po- 
drá tal   vez  serte   funesto. 

9.  Ten  mucha  precaución  en  no  hallarte  sola 
con  un  joven:  si  él  te  ama  tienes  que  combatir  á  unr 
tiem.po  tu  pación  y  la  suya:  si  te  mira  con  indiferen^ 
cia  tu  honor   queda   cubierto;  pero   no  tu  reputación. 

10.  No  formes  una  idea  muy  ventajosa,  ni  muy 
inferior  del  hombre:  el  mejor  falta  alguna  vez,  y  el 
^las  perverso  puede   algún  dia  dejar   de  serlo. 

11.  Trata  pues  con  alguna  precaución  al  pri^ 
mero,  y  no  desconfíes  del  todo  dei  segundo;  pero  sé 
con  ambos  mas  bien  un  poco  esquiva  que  demaciada  con- 
descendiente. 

12.  ¿%iieres  saber  el  concepto  que  has  mere- 
cido á  una  persona?  Has  recaer  la  conversación  sobre 
ías  cualidades  que  te  son  propias;  él  juzgaim;  ¿>plic^^ 
t«  su  decisión*  Continuará»  ' 
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